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1. CEERJIR 2006-2008

NUEVA COMISIÓN EPISCOPAL DE ECUMENISMO, RELACIONES CON EL JUDAÍSMO, EL ISLAM Y LAS RELIGIONES CEERJIR.

En la 90º Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina, del 7 al 12 de noviembre 2005 en Pilar, fueron elegidos el presidente y miembros de la nueva comisión que se ocupará del diálogo ecuménico e interreligioso en el trienio 2006-2008:
Presidente: Mons. Carlos Humberto Malfa, Obispo de Chascomús.

Miembros:  Mons. Oscar Domingo Sarlinga, entonces Obispo Auxiliar de Mercedes-Luján y actualmente
      Obispo de Zárate-Campana, 

                   Mons. Justo Oscar Laguna, Obispo emérito de Morón, y

                   Mons. Juan Alberto Puiggari, Obispo de Mar del Plata.

En la 143ª reunión de la Comisión Permanente del Episcopado, entre otros Secretarios Ejecutivos de Comisiones Episcopales, fue designado el Pbro. Matías Morea en el cargo de Secretario Ejecutivo de CEERJIR

2. Décimo Aniversario de la Comisión de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso Arquidiócesis de Buenos Aires


Este año la Comisión cumple diez años de trabajo y queremos celebrarlo y recordar a todos los que nos acompañaron. Los invitamos a compartir esta alegría con nuestros hermanos en la tarea ecuménica y de diálogo interreligioso, los esperamos el 27 de junio de 2006 a las 19 horas, en la Pquia. Sagrada Eucaristía, Av. Santa Fe 4330, contaremos con la presencia del Cardenal Mons. Bergoglio.  Para mayor información contactarse: info@cediarzbaires.com.ar

Corría el año 1996 y el entonces arzobispo de Buenos Aires, Cardenal Antonio Quarracino, nombraba a dos sacerdotes como sus delegados en el campo del ecumenismo y el diálogo interreligioso, y les confiaba la misión de formar una comisión que los secundara en su labor.

Dichos sacerdotes eran el Padre Fernando Giannetti, párroco de Nuestra Señora de la Misericordia de Mataderos, y el Padre Bernardo Penedo –ya fallecido- y por entonces párroco de la Sagrada Eucaristía.

En esta última parroquia comenzamos a reunirnos con ellos un pequeño grupo de feligreses –sólo dos al principio- para formarnos en el tema, leyendo documentos, encíclicas y cuanta literatura pudiera servir a ese propósito.

Este primitivo Grupo Parroquial de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso fue creciendo con la incorporación de sacerdotes y laicos de otras parroquias y movimientos, dando origen a la actual Comisión Arquidiocesana. De hecho, la Comisión tiene su sede en la Sagrada Eucaristía, donde nos reunimos periódicamente para planificar la tarea de suscitar, apoyar y difundir iniciativas y proyectos donde surjan, a la vez que sus miembros tratamos de formarnos en esta espiritualidad, de informarnos sobre los documentos y acontecimientos relacionados con el tema y difundir este carisma en toda la Arquidiócesis.

Por eso siempre estaba en nuestra mente que hubiera “grupos de ecumenismo y diálogo interreligioso” en otras parroquias, a fin de llegar a todas las zonas y barrios de la ciudad.

Un paso importante en este sentido fue la creación de los “Encuentros Ecuménicos de la Palabra” (ver recuadro), lo que posibilitó que el movimiento ecuménico se difundiera a otras parroquias, a fin de que en ellas hubiera grupos parroquiales o al menos personas comprometidas con esta tarea.

Otro de los objetivos planteados desde un comienzo era la difusión del tema en colegios del arzobispado, y a tal fin se produjeron dos videos –“Una Aproximación al Ecumenismo” y “Una Aproximación al Diálogo Judeo Cristiano”. Fueron utilizados en algunos colegios religiosos y parroquias como “disparadores” de una charla o debate.


Otro de los objetivos fue llegar a los seminarios catequísticos a fin de que estos temas estuvieran presentes en la catequesis parroquial y escolar. Así, desde hace un tiempo, participamos de los Encuentros Arquidiocesanos de Catequesis, y actualmente nos hallamos abocados a la redacción de “subsidios” para los libros de catequesis.

Todo lo expuesto de refiere al trabajo “ad intra” -hacia el interior de la propia Iglesia- tarea ésta fascinante pues representa un verdadero desafío vencer prejuicios, abrir las mentes, ensanchar el horizonte para redescubrir la verdadera dimensión de la Iglesia de Cristo, su irrenunciable herencia del Judaísmo y su vocación de unidad para todo el género humano.

No menos fascinante resulta el trabajo “ad extra”, tanto en el diálogo ecuménico como en el interreligioso. Así, los Encuentros Ecuménicos de la Palabra crearon una red con otras confesiones cristianas en el plano del ecumenismo espiritual y en menor escala en el ecumenismo práctico o social.

Del mismo modo, la celebración conjunta de la Kristallnacht* y la asistencia regular a charlas, encuentros y celebraciones de la comunidad judía nos permiten crear vínculos con nuestros “Hermanos Mayores”. Del mismo modo hemos comenzado a estrechar vínculos y a conocernos más con la comunidad islámica en Bs.As.

· Kristallnacht o Noche de los Cristales Rotos, conmemoración de la Shoá –el Holocausto. El nombre recuerda el episodio cuando, el 9 de noviembre de 1938, los nazis destrozaron e incendiaron sinagogas y comercios judíos en Austria y Alemania, dejando las calles tapizadas de cristales rotos que brillaban a la luz de las llamas.

Los Orígenes

Norberto Padilla
En septiembre de 1967, poco después de que Mons. Juan Carlos Aramburu tomara posesión como arzobispo coadjutor, le encargó al P. Jorge Mejía, director de Criterio y encargado de ecumenismo del CELAM, que se ocupara del ecumenismo en Buenos Aires. Como UR dice que el ecumenismo es tarea de todos, en un gesto muy audaz para la época, Mejía convocó al P. Luis H. Rivas, a la Hna. Orfilia Bedacarratz cdm, y, entre otros laicos, a mí, que tenía 23 años, a quien había conocido por familias y amigos comunes y sabía de mi interés embrionario por las relaciones ecuménicas en pleno fervor postconciliar.

Aunque habían existido contactos ecuménicos, y el propio Cardenal Caggiano había participado en algún acto, no había nada orgánico, así que se partía de cero. Fue al conocer un grupo católico-ortodoxo que encontramos a María Luisa Luna, que fue durante muchos años invalorable colaboradora y secretaria de la Comisión o Equipo Episcopal. Una de las primeras tareas que tuvimos fue organizar la Jornada Mundial de la Paz el 1 de enero de 1968, en la Plaza de Mayo. Recuerdo que acompañé al P. Mejía a visitar a los obispos ortodoxos.

La comisión dejó de reunirse regularmente al poco tiempo, pero el P. Mejía siguió siendo el referente del arzobispo coadjutor para los temas ecuménicos y de relación con el judaísmo. Fue en 1971 que algunos de los que estuvimos en la arquidiocesana, fuimos invitados a integrar el Secretariado Nacional de Ecumenismo de la CEA, cuyo primer presidente fue Mons. F. Antonio Rossi, obispo de San Nicolás de los Arroyos, por poco tiempo, sucediéndolo el obispo de Avellaneda, Mons. Antonio Quarracino. Con el P. Martín de Elizalde osb, y el Pbro. Osvaldo D. Santagada alternando como secretarios ejecutivos, el Secretariado tenía entre sus miembros al Pbro. José María Arancibia y a la Srta. Angélica Arias. El P. Rivas asumió la relación con el judaísmo y la Hna. Orfilia los primeros contactos con bautistas y musulmanes. Como la comisión de ecumenismo del CELAM tenía su asiento en Buenos Aires (con el P. Mejía al frente y Angélica Arias como secretaria) la comunicación con ese organismo eclesial fue muy fluida y creativa.  
3. Consejo Mundial de Iglesias – Brasil

LLAMADAS A SER UNA SOLA IGLESIA-UNA INVITACIÓN A LAS IGLESIAS A QUE RENUEVEN SU COMPROMISO DE BUSCAR LA UNIDAD Y DE PROFUNDIZAR SU DIÁLOGO
Esta versión del texto "Llamadas a ser una sola Iglesia" fue publicada en el libro Programa de la Asamblea. Fue revisado por la Asamblea (ver  Comité de Orientación Programática>> Llamadas a ser una sola Iglesia) 

Las Asambleas del CMI han adoptado textos en los que se da una visión de “la unidad que buscamos” o en los que se determinan las cualidades de ésta. Se propone a la que se celebrará en Porto Alegre,  Se propuso a la que se celebró en Porto Alegre, Brasil, que considerara y adoptara la presente invitación a las Iglesias.
Esta invitación tiene dos objetivos: (a) reflexionar acerca de lo que, en este momento del camino ecuménico, pueden decir juntas sobre algunos aspectos importantes de la Iglesia; (b) invitarlas a que reanuden las conversaciones –que sirvan para apoyarse mutuamente sin perder franqueza y penetración- sobre la calidad y el grado de su comunidad y su comunión y sobre las cuestiones que aún las dividen.

1. Los delegados a la Novena Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias damos gracias al Dios Trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo, que ha llevado a nuestras iglesias a entablar una relación y un diálogo fecundos . Por la gracia de Dios hemos podido permanecer juntas, aunque no haya sido fácil. Se han hecho considerables esfuerzos para superar las divisiones. Somos “una comunidad de iglesias que confiesan al Señor Jesucristo como Dios y Salvador, según el testimonio de las Escrituras, y procuran responder juntas a su vocación común, para gloria del Dios único, Padre, Hijo y Espíritu Santo” (Base, Consejo Mundial de Iglesias). Sin embargo, las divisiones que seguimos manteniendo son verdaderas heridas en el cuerpo de Cristo. Por eso, estamos comprometidas unas con otras a seguir un camino que nos lleve a la unidad visible . Este compromiso es un don de nuestro Señor misericordioso.

2. La unidad es un don divino y una vocación. Nuestras iglesias han afirmado que la unidad por la que oramos, esperamos y trabajamos es una “koinonía que se nos da y se expresa en la confesión común de la fe apostólica, una vida sacramental en común a la que accedemos por un bautismo único y que celebramos juntos en una sola comunidad eucarística: una vida en común cuyos miembros y ministerios se reconocen y reconcilian mutuamente; y una misión común como testigos del Evangelio de la gracia de Dios y al servicio de toda la creación” (Declaración de Canberra sobre la Unidad, 2.1). Esta koinonía ha de expresarse en cada lugar y mediante una relación conciliar de iglesias de diferentes lugares. Tenemos mucho trabajo por delante si tratamos juntas de entender el significado de la unidad y la catolicidad así como el del bautismo.

II

3. Confesamos la Iglesia una, santa, católica y apostólica, como se expresa en el Credo Niceno Constantinopolitano (381). La unicidad de la Iglesia es imagen de la unidad del Dios Trino en la comunión de las Personas divinas. Las Sagradas Escrituras describen la comunidad de los cristianos como el cuerpo de Cristo cuya interrelacionada diversidad es esencial para su integridad: “Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay diversidad de actividades, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para el bien de todos” (1 Cor 12:4-7). Así pues, como pueblo de Dios, como cuerpo de Cristo y como templo del Espíritu Santo, la Iglesia está llamada a manifestar su unidad en la diversidad.

4. La Iglesia como comunión de creyentes es creada por la Palabra de Dios, pues es oyendo la proclamación del Evangelio por lo que la fe, por la acción del Espíritu Santo, se despierta (Rom 10:17). Puesto que la buena nueva proclamada para despertar la fe es la que trasmitieron los apóstoles, la Iglesia creada por ella es apostólica.

5. Afirmamos que la fe apostólica de la Iglesia es una, como el cuerpo de Cristo es uno. No obstante, es legítimo que haya diferentes formulaciones de la fe de la Iglesia. La vida de la Iglesia como nueva vida en Cristo es una aunque se componga de diferentes dones espirituales (charismata) y ministerios. La esperanza de la Iglesia es una aunque se exprese en expectativas humanas diferentes. Reconocemos que hay diferentes puntos de partida eclesiológicos y una variedad de opiniones sobre la relación de la Iglesia con las iglesias. Algunas diferencias expresan la gracia y la bondad de Dios y se deben discernir en la gracia de Dios por medio del Espíritu Santo. Otras diferencias dividen a la Iglesia y se deben superar por medio de los dones del Espíritu: la fe, la esperanza y el amor, para que la separación y la exclusión no tengan la última palabra. El plan de Dios “[es] reunir todas las cosas en Cristo, en el cumplimiento de los tiempos establecidos” (Ef 1:10), reconciliar las divisiones humanas. Dios, en el amor, llama a su pueblo al discernimiento y a la reanudación del camino hacia la plenitud de la koinonía.

6. La catolicidad de la Iglesia expresa la plenitud, la integridad y la totalidad de su vida en Cristo por medio del Espíritu Santo en todo tiempo y lugar. Este misterio se expresa en cada comunidad de creyentes bautizados en la que se confiesa y se vive la fe apostólica, se proclama el Evangelio y se celebran los sacramentos. Cada iglesia es la Iglesia católica y no simplemente una parte de ella. Cada iglesia es la Iglesia católica, pero no la totalidad de ella. Cada iglesia realiza su catolicidad cuando está en comunión con las demás iglesias.

7. La relación entre las iglesias consiste en una interacción dinámica. Cada iglesia está llamada a dar y recibir dones y a rendir cuentas a las demás . Cada iglesia debe ser consciente de todo lo que es provisional en su vida y tener la valentía de reconocerlo ante las demás. Afirmamos que la catolicidad de la Iglesia se expresa en compartir la santa comunión. Pero incluso hoy, cuando no siempre es posible compartir la eucaristía, las iglesias divididas expresan aspectos de catolicidad cuando oran unas por otras, comparten recursos, se ayudan en épocas de necesidad, toman decisiones juntas, trabajan juntas por la justicia, la reconciliación y la paz, se rinden cuentas del discipulado inherente al bautismo y mantienen el diálogo ante las diferencias negándose a decir “No te necesito” (1 Co 12:21). Separadas unas de otras nos empobrecemos.

III.

8. Todos los que han sido bautizados en Cristo están unidos con Cristo en su cuerpo: “porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva” (Ro 6:4). En el bautismo, el Espíritu confiere la santidad de Cristo a los miembros de Cristo. El bautismo que nos une con Cristo exige a las iglesias que sean francas y honestas unas con otras, aun cuando comportarse así sea difícil: “sino que, siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo” (Ef 4:15). El bautismo confiere a las iglesias la libertad y la responsabilidad para avanzar hacia la proclamación común de la Palabra, la confesión de la única fe, la celebración de una eucaristía y el compartir pleno en un ministerio.

9. Nuestra común pertenencia a Cristo por el bautismo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo permite y exige a las iglesias caminar juntas, aun estando en desacuerdo. Afirmamos que hay un solo bautismo, como hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, una esperanza de nuestra vocación, un Señor, una fe, un Dios y Padre de todos nosotros (cf. Ef 4:4-6). En la gracia de Dios, el bautismo manifiesta la realidad de que pertenecemos unas a otras aunque algunas iglesias todavía no pueden reconocer a las otras como Iglesia en el pleno sentido de la palabra. Recordamos las palabras de la Declaración de Toronto, donde las iglesias miembros del CMI afirman que “la feligresía de la iglesia de Cristo es más amplia que la de sus propios cuerpos eclesiásticos. Por consiguiente, buscan entrar en contacto viviente con los que confiesan el señorío de Cristo, que están fuera de sus filas” (Declaración de Toronto, IV.3).

10. La Iglesia como criatura de la Palabra y el Espíritu de Dios es un misterio, un signo y un instrumento de lo que Dios quiere para la salvación del mundo. La gracia de Dios se expresa en la victoria que da Cristo sobre el pecado y en la sanación y la integridad del ser humano. El reino de Dios puede percibirse en una comunidad reconciliada y reconciliadora que supera las divisiones, entre ellas las discriminaciones por motivo de raza, género, edad, cultura, color y clase que se expresan en las estructuras sociales pecadoras. La Iglesia participa en el ministerio reconciliador de Cristo, que se vació de sí mismo, cuando lleva a cabo su misión, afirmando y renovando la imagen de Dios en toda la humanidad y trabajando junto a todos los que ven negada su dignidad humana por la marginación económica, política y social.

11. Las iglesias se encuentran viviendo junto con personas de otras religiones e ideologías de nuestro tiempo. Como instrumento de Dios, que reina sobre toda la creación, la Iglesia es llamada a entablar el diálogo y la colaboración con ellas para que su misión traiga el bien de todas las criaturas y el bienestar de la Tierra. Todas las iglesias están llamadas a luchar contra el pecado en todas sus manifestaciones, tanto las que están dentro de ellas como las que las rodean, y a trabajar con otros para combatir la injusticia, aliviar el sufrimiento humano, superar la violencia y conseguir la plenitud de la vida para todas las personas.

V.

12. A lo largo de su historia el Consejo Mundial de Iglesias ha sido un instrumento privilegiado por el cual las iglesias han podido escucharse y hablarse en relación con cuestiones que ponen a prueba a las iglesias y en peligro a la humanidad. Las iglesias que constituyen el movimiento ecuménico también han estudiado mediante diálogos multilaterales y bilaterales las cuestiones que causan división. Y sin embargo, las iglesias no siempre han reconocido la responsabilidad que tienen unas respecto a otras y no siempre han reconocido la necesidad de rendirse cuentas de su fe, su vida y su testimonio, así como la de articular los factores que las mantienen separadas.

13. Por lo tanto, la Novena Asamblea pide al Consejo Mundial de Iglesias que siga facilitando las conversaciones en profundidad entre las distintas iglesias. Invitamos también a todas nuestras iglesias a que asuman la difícil tarea de dar un informe veraz de la relación de su fe y constitución con la de las demás iglesias. Se pide a cada iglesia que articule los juicios que informan, y hasta califican, su relación con las demás. El compartir honesto de los atributos comunes, las divergencias y las diferencias ayudará a todas las iglesias a perseguir las cosas que contribuyen a la paz y fortalecen la vida común. Ahora es el momento de tomar medidas concretas.

14. Con miras a este objetivo se llama a las iglesias a abordar los asuntos recurrentes de maneras nuevas y más penetrantes. Entre las preguntas que las iglesias tienen que contestar continuamente figuran las siguientes:

a. ¿Hasta qué punto reconoce cada una la expresión de la fe apostólica en la vida, el culto y el testimonio de las demás?
b. ¿En qué percibe cada una la fidelidad a Cristo en la fe y la vida de las demás?
c. ¿Reconoce cada una el único bautismo en las demás?
d. ¿Cuáles son las razones por las que es esencial, lícito o imposible compartir la Cena del Señor con quienes no pertenecen a la iglesia propia?
e. ¿De qué maneras puede cada una reconocer los ministerios ordenados de las demás?
f. ¿ En qué grado puede cada iglesia abrazar la espiritualidad de las demás?
g. ¿Cómo se situará cada una con las demás para luchar con problemas como las hegemonías sociales y políticas, la persecución, la opresión, la pobreza y la violencia?
h. ¿Hasta qué punto participará cada una en la misión apostólica de las demás?
i. ¿En qué grado puede cada una participar en el servicio religioso en común y en el culto de las demás?
VI.

15. Nuestras iglesias caminan juntas conversando y actuando, confiadas en que el Cristo resucitado se ha revelado como lo hizo al partir el pan en Emaús y que revelará el significado más profundo de la comunidad y la comunión. Observando el progreso hecho en el movimiento ecuménico, alentamos a nuestras iglesias a continuar en este camino arduo pero gozoso, confiando en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, cuya gracia transforma nuestras luchas por la unidad en los frutos de la comunión.

¡Oigamos lo que el Espíritu dice a las iglesias!
SESIÓN PLENARIA SOBRE "UNIDAD DE LA IGLESIA - REINVINDICAR UN FUTURO COMÚN"
PARA REFLEXIONAR JUNTOS SOBRE EL TEXTO “LLAMADOS A SER UNA SOLA IGLESIA”
Por el padre Jorge A. Scampini, O.P. (Iglesia Católica Romana)
Como católico romano, me sitúo ante “Llamadas a ser una Iglesia” de un modo particular. El texto se presenta como una “invitación” dirigida a las iglesias miembros del Consejo Mundial de Iglesias, carácter que no reviste la Iglesia católica, si bien ésta ha desarrollado una importante red de relaciones institucionales con el CMI, en cuarenta años de servicio del Grupo Mixto de Trabajo, y participando en Fe y Constitución y en Misión y Evangelización. No obstante lo peculiar de esta relación, todo lo que se afirma y realiza en el ámbito del CMI hace al “único” movimiento ecuménico, al que la Iglesia católica reconoce como una gracia de Dios y en el que se ha comprometido de manera irrevocable. Por lo tanto, esta invitación causa nostra agitur. Desde este marco de referencia ofrezco mis reflexiones. 

1. Si todo nombre procura expresar la realidad significada, el título –“Llamadas a ser una Iglesia”- expresa una visión de la Iglesia y, en consecuencia, un modo de concebir la meta del movimiento ecuménico. Sin olvidar que se trata de lo que “en este momento del camino ecuménico” es posible afirmar en común “sobre algunos aspectos de la Iglesia”, esta visión es ya un criterio de discernimiento que debería permitir al CMI, al inicio de una nueva etapa institucional, evaluar logros, lentitudes e incertidumbres del tiempo transcurrido, y discernir desafíos y fijar prioridades para los próximos años. 

2. El texto de la invitación se ubica en el tiempo y en el espacio ecuménico, marcados ellos por la gracia de Dios, que “transforma el mundo”, y la respuesta de las iglesias a ese don. Partiendo de la identidad institucional, expresada en la base doctrinal (n. 1), se recoge luego la comprensión de la unidad como koinonia, asumida en Canberra, y apreciada en ámbito católico por su densidad teológica. Esto se hace sin ocultar lo que queda por delante referente a la comprensión del significado de “la unidad, la catolicidad, así como del bautismo” (n. 2). De hecho, la tensión entre logros ecuménicos y cuestiones que esperan clarificación está presente en el desarrollo de los temas centrales de la invitación: la Iglesia (nn. 3-7), el bautismo (nn. 8-9), y el servicio de la Iglesia en el mundo (nn.10-11). 

3. Al abordar el tema de la Iglesia, la invitación comienza con una confesión de fe. Un modo de expresar que todo lo que se sostiene se inscribe en el dinamismo de una fidelidad al don recibido. En ese contexto aparecen las afirmaciones concernientes a la Iglesia. En cuanto convergencia, lo que afirma la invitación podría suscribirlo un católico. Es cierto que lo haría con la clara conciencia de que la simple enumeración de los elementos que expresan, en su conjunto y totalidad, el misterio de la Iglesia, puede traducirse en modos diversos de comprensión y articulación de esos mismos elementos, dando como resultado diferentes eclesiologías.

4. Por eso, leyendo el texto y a modo de ejemplo, además de las formuladas en el n. 14, nos podríamos hacer otras preguntas:
5. a) ¿Todos podemos afirmar sin más que “la Iglesia como comunión de creyentes es creada –sólo- por la Palabra de Dios” (n. 4)? 
6. b) ¿Qué entendemos cuando afirmamos que “cada iglesia es la Iglesia católica y no simplemente una parte de ella…” (n. 6)? ¿Nos referimos a cada iglesia “local” o a cada iglesia “confesional”? Y si se trata de cada iglesia local, ¿qué entendemos por tal?
7. c) ¿Cuán lejos podremos llegar haciendo presente el ministerio reconciliador de Cristo, sin clarificar el fundamento de ciertas opciones éticas? 

8. En la comprensión de la Iglesia católica, la unidad de la Iglesia como misterio de comunión se expresa por un triple vínculo: el de la profesión de la fe (vinculum smbolicum), el litúrgico-sacramental (vinculum sacramentale) y el jerárquico-social (vinculum hierarchicum). Si los dos primeros vínculos constituyen, fundan y causan la Iglesia, el tercero ejerce un servicio de testimonio y garantiza la continuidad. Para la Iglesia católica esto pertenece a su visión de fe. Por eso las divergencias, a las que alude la invitación (n.14), son escollos reales para la realización de la unidad visible. Esto explica la importancia que la Iglesia católica ha otorgado a los temas referentes a sacramentos, ministerios e Iglesia en los diálogos teológicos. 

9. Quienes están en camino y confían en el Cristo resucitado, hacen memoria y viven en la esperanza. A nivel de la memoria ecuménica es importante señalar que los temas de la invitación -en forma sintética por la naturaleza del texto-, recuerdan estudios de Fe y Constitución –BEM (1982); Confesando la fe común (1991); Iglesia y mundo (1990); Naturaleza y misión de la Iglesia (1998.2005)-; y se relacionan con estudios del Grupo Mixto de Trabajo –La Iglesia: local y universal (1990); El diálogo ecuménico sobre cuestiones morales (1995); Implicaciones eclesiológicas y ecuménicas del bautismo común (2004)-. El reconocimiento del camino recorrido debería convertirse en un renovado compromiso de difusión y profundización de estudios que han sido fruto de un lento y cuidadoso trabajo teológico, con el propósito de favorecer su recepción por las iglesias. Ellos tienen todavía una palabra para decirnos acerca de algunas de las cuestiones que esperan respuesta.

Esas mismas cuestiones me abren a la esperanza de que el don de Dios no será infecundo gracias a la acogida y disponibilidad de las iglesias y del CMI. 
a) De las iglesias, porque a ellas se dirige la invitación, al ser los verdaderos protagonistas en su marcha conjunta, respondiendo a la gracia de Dios; ellas deben reanudar “las conversaciones sobre la calidad y grado de su comunidad y comunión y sobre las cuestiones que aún las dividen”, con franqueza y penetración, porque el mismo Dios, “en el amor, llama a su pueblo al discernimiento y a… la plenitud de la koinonía”. 
b) Del CMI, porque en el servicio a la causa de la unidad no puede dejar de representar su papel de “instrumento privilegiado” (n.12), y esto de dos modos: 
- Afirmando entre sus prioridades el tratamiento de los temas teológicos que emergen de la presente invitación y apoyando eficazmente la continuidad de los programas que abordan las diferencias “que dividen a las iglesias”, -concretamente los estudios de Fe y Constitución referentes a eclesiología, bautismo y antropología teológica-
- Asumiendo como Asamblea el presente texto como su propia palabra dirigida a las iglesias. Esto puede marcar un hito en la historia institucional del CMI, colocando las relaciones entre las iglesias miembros en un nuevo estadio, como ocurrió en Nueva Delhi, Nairobi y Canberra, y ofreciendo un servicio a todo el movimiento ecuménico.
4. SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS
SOUC -4 de junio al 11 de junio 2006

“Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” Mt 18,20

Tradicionalmente, en nuestro país la Semana de oración por la unidad de los cristianos se celebra desde el Domingo de  Pentecostés hasta el Domingo de la Solemnidad de la Santísima Trinidad.

Este año los textos de la Semana de oración por la unidad de los cristianos, fueron propuestos por un grupo ecuménico que se reunió en Irlanda y  publicados conjuntamente por el Consejo Pontificio para la promoción de la unidad de los cristianos y la Comisión “Fe y Constitución” del Consejo Ecuménico de las Iglesias

La riqueza de los textos invitan a encontrar otras ocasiones, a lo largo del año, para expresar el grado de comunión que las Iglesias ya han alcanzado, y volver ,una y otra vez a orar juntas , para llegar a la plena unidad querida por Cristo 

Se sugiere que los textos propuestos, cada vez que sea posible, se adapten, guardando flexibilidad en el espíritu, a las realidades de los diferentes lugares, teniéndose en cuenta las prácticas litúrgicas y devocionales locales y su contexto social-cultural.

Tal adaptación para las Celebraciones Ecuménicas de la Palabra de Dios se realiza, habitualmente, en colaboración ecuménica entre las Iglesias y Comunidades, desde los textos y oraciones propuestos por el Octavario.

Este año el texto elegido es del Evangelio según San Mateo en el Capitulo 18 los Versículos de 15 al 22
Durante la SOUC y en nuestra oración por la unidad durante todo el año, estamos invitados
- a tomar conciencia profundamente de que la unidad es una gracia y de que debemos invocar sin cesar este don.
- a redescubrir que el elemento más importante de nuestra unidad está en la presencia de Cristo resucitado, que prometió a sus discípulos que El estará con ellos hasta el fin de los tiempos. Él es el “Emmanuel”, el “Dios con nosotros”.

- a reunirnos de forma ecuménica en el nombre de Jesús.  “Os digo también: si dos de vosotros, estéis donde estéis, os ponéis de acuerdo para pedir algo en oración, mi Padre celestial os lo concederá” (Mt 18,19). Lo que verdaderamente cuenta no es una pluralidad de voces sino el hecho de que esas voces estén unidas en la oración. La voz silenciosa que habla en el corazón de cada uno es ampliada cuando nos reunimos en el nombre de Cristo. 

-a ser también receptivos de la presencia de Jesús entre los cristianos, y aprender a vivir juntos un “ecumenismo cotidiano” que acompañe la búsqueda de la unidad teológica. 

-a estar abiertos y dejarse enriquecer por las tradiciones espirituales, las riquezas y las costumbres de los hermanos en Cristo, en nuestro común empeño, concretamente, de edificar el Reino de Dios sobre la tierra. 

Agenda Octavario en la Ciudad de Buenos Aires –del 4 al 11 de Junio

 

Sábado 3       P. Inmaculada Concepción (B) en la Vigilia de Pentecostés apertura 21.15 hs.- 

         Vuelta de Obligado 2042 ( y Juramento)

Domingo 4    P. Inmaculada Concepción (B) oración en cada Misa - 

                     Vuelta de Obligado 2042 ( y Juramento) 

Lunes 5         Iglesia Evangélica Bautista de Flores 19 hs. - Boyaca 67 
Martes 6       Seminario Metropolitano - P. Inmaculada Concepción (D) 20.15 hs. - José Cubas 3599 

Miércoles 7   Iglesia Evangélica Luterana Unida de Belgrano 20 hs. - Amenabar 1767

Jueves 8     CELEBRACIÓN CENTRAL DE LA CEICA - Catedral Anglicana San Juan Bautista 19 hs.
                     25 de Mayo 282

Viernes 9      Iglesia Cristiana Bíblica 19 hs. - Bermudez 3071 
Sábado 10    Iglesia Presbiteriana San Andrés 19 hs. - Conesa 2214

Domingo 11  Iglesia Apostólica Armenia 18 hs. - Armenia 1352           

Los textos completos de la SOUC 2006 se pueden leer ingresando en:

www.cediarzbaires.org.ar o www.ceerjircea.org.ar o pueden ser solicitados a info@cediarzbaires.org.ar
5. Peregrinación Ecuménica anual a Luján
Autorización para realizarla anualmente el 1er. sábado del mes de septiembre


En la cripta de la Basílica Nacional de Nuestra Señora de Luján, Patrona de la Argentina, se veneran distintas devociones de la Virgen María procedentes de todo el mundo, que también convocan e impulsan al movimiento Ecuménico. 


Desde el Año Santo Jubilar 2000 un grupo de anglicanos, católicos y ortodoxos peregrinan juntos a la Basílica de Nuestra Señora de Luján para acrecentar la comunión y fraternidad de las tres confesiones cristianas. Empezaron peregrinando sólo diez personas, luego llegaron a 20, y hoy ya suman más de cien los fieles que se unen cada año en su devoción de fe a María. Buscan reparar heridas, fortalecer el encuentro y  acrecentar la unidad de los cristianos. Este gesto ecuménico surgió por iniciativa de un grupo de anglicanos quienes, –con la aprobación de las autoridades eclesiásticas–  entronizaron el 23 de septiembre de 2000 (Anglican World  2000 pág. 14) la imagen de Nuestra Señora de Walsingham en la cripta de la Basílica. La misma fue donada por la madre del sacerdote Dr. Néstor Daniel Villa, la Sra. Mercedes Calvo de Villa, Decana de la Orden Seglar del Santísimo Salvador de Santa Brígida. El icono fue pintado por artesanos cuzqueños, según reproducción de un sello encontrado entre las ruinas de un templo en Inglaterra, destruido en época de Enrique VIII. 


El Santuario de Nuestra Señora de Walsingham, en Inglaterra, al norte del Condado de Norfolk, es un punto de peregrinación y de veneración de la Santísima Virgen como Madre de Dios tanto para anglicanos, como para ortodoxos y católicos


Si bien la imagen no es una devoción oficial de la Comunión Anglicana ni de su Diócesis de la Argentina, ella alcanza a grupos de fieles con especial  devoción a María de Walsingham, advocación que subraya el papel de María en la Encarnación. Desde entonces, año tras año, peregrinan en oración hasta el santuario para pedir con Jesús al Padre “que todos sean uno para que el mundo crea”. Y, a la vez, se han ido uniendo fieles de otras confesiones cristianas.

Durante esta peregrinación ecuménica a Luján se viven tres momentos fuertes:  

1. La Celebración que se inicia en la Cripta procesionalmente. Se ora y se canta una liturgia rica en tradiciones como las letanías frente a la imagen de N.S. de Walsingham, y se canta el Himno Akáthistos ante el altar ortodoxo entronizado entre bellísimos íconos de la Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa del Patriarcado de Antioquia. Concluye luego frente al icono rumano de la Theotokos (Madre de Dios) donado por S.E.R. el Patriarca Teocstit de la Iglesia Ortodoxa Rumana a la Basílica Nacional de Luján.  

2. El Rosario Ecuménico que se reza en torno a la plaza de Luján encabezado por las imágenes de la Virgen María anteriormente veneradas. Cada Misterio es guiado por un ministro o laico de cada una de las diferentes confesiones cristianas presentes y por las imágenes portadas por los peregrinos. De esta manera los peregrinos dan  un testimonio público de oración cuando piden al Señor la unidad plena y visible de todos los cristianos.    

3. En la Abadía de San Benito en Jáuregui, donde la oración se hace meditación y silencio. Concluyendo con un abrazo fraterno de paz y un pequeño ágape. 

Al cumplirse el quinto año de este encuentro ecuménico mariano, a pedido de los peregrinos, con fecha 11 de julio de 2005, las autoridades de las Iglesias Católica Apostólica Romana, de la Comunión Anglicana, de la Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa del Patriarcado de Antioquia y de la Iglesia Apostólica Armenia le han solicitado al Sr. Arzobispo de Mercedes – Luján, S.E.R. Mons. Rubén H. Di Monte, se oficialice el primer sábado de Septiembre de cada año como la fecha fija de la Peregrinación Ecuménica a la Basílica Nacional de Luján.. Con su respuesta afirmativa se abre una nueva esperanza en el camino que promueve la unidad plena y visible de todos los cristianos.

ARZOBISPADO DE MERCEDES-LUJÁN  Calle 22 nº 745 – 6600 Mercedes 
 Tel. 02324 432412 / 432479 arzomerce@yahoo.com
3 de octubre de 2005

Excelencia:

A continuación de la peregrinación ecuménica Anglicano-Católica-Ortodoxa a la Basílica de Nuestra Señora de Luján, donde tuve la ocasión de recibir al distinguido grupo de participantes, mantuve una conversación con Mons. Rubén Di Monte (a quien dirigieran Vds. su atenta del 11 de julio) acerca de la petición que allí formularan.

En primer lugar, no vemos dificultad alguna en fijar para el primer sábado del mes de septiembre la citada peregrinación anual a la Basílica de Luján. Más aún, será para nosotros un gusto y un honor recibir en ese lugar tan señalado de nuestra arquidiócesis y de nuestra patria, la Casa de la Madre de Luján, a esta iniciativa de unidad de los cristianos.

Asimismo, le comunico también que se ha constituido en esta arquidiócesis de Mercedes-Luján la “Comisión arquidiocesana de ecumenismo y diálogo interreligioso” que, a petición de Mons. Rubén Di Monte, presido, y que está conformada juntamente por algunos sacerdotes y laicos. Entre los primeros se halla el P. Jorge Torres Carbonell, Cura párroco y Rector de la Basílica, al cual le he comunicado la fecha fija anual para vuestra peregrinación. Le pido tenga a bien transmitir lo anterior al Arzobispo de la Iglesia C. A. de Antioquía, al Arzobispo Mouradian y al Revmo. Gregory Venables, que firmaron las letras dirigidas al Sr. Arzobispo.

A fin de poder ofrecer un servicio el mejor posible a los hermanos peregrinantes, me pongo a disposición, juntamente con el P. Torres Carbonell, para toda colaboración que pueda prestar. Es para mí un motivo de alegría, tanto más que he peregrinado en dos oportunidades al Santuario de Nuestra Señora de Walsingham, tanto a la iglesia anglicana como a la católica.

Sin otro particular, me despido de Vd. Afmo.- en el Señor,


     +Oscar D. Sarlinga

Obispo tit. de Uzali y aux. de Mercedes-Luján

S.E. Mons. Horacio Benites Astoul

Obispo tit. de Lamzella y aux. de Buenos Aires

S.D.

Siendo el tema de la Santísima Virgen María uno de los cinco argumentos para trabajar y ser profundizados en el camino ecuménico que propuso  SS Juan Pablo II en su Carta Encíclica “Ut Unum Sint”-III.79, confiamos que esta peregrinación pueda dar nuevos frutos fecundos para la unidad de todos los cristianos.

Enrique Costemalle, Grupo de Ecumenismo de la Parroquia Inmaculada Concepción (B)

6. Mons. Mirás – propulsor de la hermandad Judeo-Cristiana

publicado el 10/03/2006 en la Capital de Rosario Nº 49045
En un emotivo acto, el arzobispo local recibió el pergamino a la hermandad. La comunidad judía distinguió a Mirás por su diálogo interreligioso. "Todos somos hermanos y fuimos creados por Dios como una gran familia", dijo el titular de la arquidiócesis local.

En una ceremonia marcada por la emoción, el espíritu de hermandad y el diálogo interreligioso, monseñor Eduardo Mirás recibió de toda la comunidad judía en la ciudad un pergamino en reconocimiento a su rol como propulsor de la hermandad judeo-cristiana. "Todos somos hermanos y fuimos creados por Dios como una gran familia en donde las controversias no deben llevar a la violencia, sino que todos debemos transitar el camino de la concordia y el amor", expresó el arzobispo de Rosario y ex presidente de la Conferencia Episcopal Argentina.
Minutos antes, el presidente de la Delegación de Asociaciones Israelitas Argentinas (Daia), Rubén Bercovich, recordó la histórica visita del sacerdote cristiano al templo judío de Paraguay al 1100, producida hace dos años atrás.
El salón principal de la Asociación Israelita de Beneficencia se pobló de todas las autoridades judías de Rosario, en claro homenaje y respaldo a la decisión de distinguir a Mirás.
Fue un acto emotivo donde se recordó la actitud del arzobispo como un gesto claro y concreto a la interrelación judeo-cristiana, en sintonía con el acercamiento iniciado por Juan Pablo II.
En su alocución, Bercovich se detuvo en los gestos de Karol Wojtyla como sumo pontífice y recordó que fue el primer Papa que visitó una sinagoga, convocó a rabinos a la basílica de San Pedro, inició relaciones diplomáticas con Israel y pidió perdón por los horrores cometidos por la humanidad frente al muro de los lamentos.
Luego fue el momento de la entrega del libro "Historia trágica del holocausto". Tras un abrazo entre Bercovich y Mirás, el presidente de la Daia recordó que el ejemplar "cobra plena vigencia frente a mentes obtusas y fundamentalistas que niegan su existencia".
También hubo un reconocimiento a quien fuera Arzobispo de Buenos Aires, Antonio Quarracino, "un líder de la paz y de la relación interreligiosa", subrayó Bercovich.
Tras el discurso, los numerosos asistentes alzaron sus copas y brindaron "por la vida". En el pergamino que la Kehilá Rosario entregó en representación de todas las entidades se puede leer el reconocimiento a Mirás como un arzobispo "recordado con amor por la comunidad judía".
Mirás, visiblemente emocionado, destacó que esta distinción "es una muestra más en la necesidad de encuentro y diálogo. Y la hermandad que siempre existió entre judíos y cristianos, porque nuestra religión nace del judaísmo. Jesús era judío y María santísima era una doncella hebrea. Hay muchas más cosas que nos unen, que las que nos separan", reflexionó el titular de la arquidiócesis local.

7. CURSO DE RECTORES - CONSUDEC - 7 AL 10 DE FEBRERO DE 2006

CONSUDEC 1021 - 4º miércoles de febrero de 2006 pág. 4- Hugo Chantada
DIÁLOGO INTERRELIGIOSO
Una presentación sobre la problemática del ecumenismo, a cargo de la Comisión Episcopal de Ecumenismo, Relaciones con el Judaísmo, el Islam y las Religiones (CEERJIR). Además de una visión conceptual se refirió, puntualmente, a la inclusión del tema en la currícula y agenda escolar, con iniciativas y acciones concretas que hacen posible ese encuentro. Por tanto, se habló del Día Nacional de la Convivencia en la Diversidad Cultural (19 de abril); de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos (del 4 al 11 de junio); de la peregrinación ecuménica anual a Luján (1er. sábado de septiembre), Celebración del Mes y el Día Nacional de la Biblia (septiembre y 4º domingo de ese mes); la conmemoración de la Noche de los Cristales Rotos (9 de noviembre), por la cual se evoca el comienzo de las atrocidades contra la humanidad realizadas por el régimen nazi; y el Día Nacional de la Libertad Religiosa (25 de noviembre), entre otras fiestas y celebraciones particulares de cada religión, propicias, justamente, para acompañar y conocer, a la vez, sus principios y costumbres. A la vez, se explicitaron los objetivos y la misión de la CEERJIR.
8. NOTICIAS AL CIERRE DE ESTA EDICIÓN

ENCUENTROS ECUMÉNICOS DE LA PALABRA - E.E.P.
Hace unos años, un grupo de pastores de distintas confesiones cristianas de la zona sur de la ciudad, comenzaron a reunirse periódicamente para leer y reflexionar juntos las Escrituras y orar por la unidad.  Hoy los EEP están presentes en varios barrios y zonas de la ciudad y del Gran Buenos Aires, involucrando a fieles y ministros de más de treinta parroquias e iglesias cristianas.
Los EEP son encuentros mensuales abiertos a todos lo fieles de las distintas tradiciones cristianas, los primeros miércoles de mes a las 20 horas, rotando el lugar de encuentro entre las iglesias participantes.

Cumplimos diez años y queremos compartirlo, por eso además del encuentro de todos los meses estamos preparando un encuentro especial en el mes de octubre, para celebrar el acontecimiento entre hermanos.
Para mayor información y consultas: encuentroecumenico@yahoo.com.ar
MUJERES DE FE MONOTEÍSTA - 19 de abril de 2006 - en su sede.
El Día Nacional de la Convivencia en la Diversidad Cultural, las Mujeres de Fe Monoteísta, luego de un tiempo de duelo por la muerte de su fundadora Raquel Sáenz Valiente, pusieron en marcha la actividad del año con un interesante programa de talleres sobre temas sociales, orientación laboral, ley de educación sexual en los colegios, la salida del asistencialismo a través de la educación, la comunicación y el diálogo interreligioso. Para mayor información: mujeresdefe@argentina.com
SU SANTIDAD EL DALAI LAMA EN ARGENTINA - 30 de abril al 2 de mayo de 2006.
La ocasión de la tercera visita a la Argentina de Su Santidad el Dalai Lama en la proximidad de la fiesta budista de Vesakh, que conmemora el nacimiento de Gautama Buda, entre abril y mayo, fue un hito en el camino recorrido en nuestro país de vínculos de conocimiento, respeto y convivencia fraterna. El Encuentro Interreligioso por la Paz, realizado en el predio de la Rural el martes 2 de mayo, contó la lectura del Mensaje de Mons. Carlos H. Malfa, Presidente de CEERJIR, con las plegarias de creyentes de distintos credos presididas por el Dalai Lama, y con la presencia de más de 4.100 personas que buscan la verdad, paz, misericordia y compasión para todos.
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